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    PERO NO


    DESTRUIDO


   

     


     


    “Michael Todd es un creativo comunicador con pasión por ganar gente para Cristo. Su nuevo libro te animará e inspirará para que recuerdes que tus fracasos no definen tu futuro. Sin importar quién seas o qué haya en tu pasado, ¡el Señor puede perdonarte, redimirte y hacer una nueva obra en ti! Aunque sientas que has metido la pata hasta el fondo, aún puedes ser movido por Dios. De hecho, Él tiene para tu vida un plan aún mayor de lo que jamás podrías imaginar”.


     


    —Robert Morris, pastor principal de la Iglesia Gateway y autor de los bestsellers Una vida de bendición, Más allá de toda bendición y El Dios que nunca conocí


     


    “La sabiduría que Mike destila en las páginas de este libro no procede de un lugar teórico, sino que son experiencias amalgamadas a lo largo del tiempo y sazonadas con gracia. Dañado, pero no destruido nos anima a todos y, al mismo tiempo, nos deja sin excusas para hacernos las víctimas”.


     


    —Tim Ross, Upset the World, LLC


     


    “Mike Todd no se ha limitado a escribir un libro; ha creado un modelo para ayudarnos a recuperarnos de todo lo que la vida nos depare. Su transparencia es transformadora, inspiradora y seguramente revolucionará tu vida. Puede que estés dañado, pero no estás destruido”.


     


    —Dr. Dharius Daniels, autor de Tu propósito te llama


     


    “Una vez más, el pastor Michael Todd nos ha hecho un verdadero regalo. Dañado, pero no destruido debería estar en manos de toda persona que busque redefinir su pasado y permitir que este alimente su futuro. Hay pocos libros que equilibren la danza de ser a la vez compasivos y desafiantes. Este libro te sacará de las excusas y te lanzará a las posibilidades ilimitadas de lo que está por venir”.


     


    —Pastor Travis Greene y Dra. Jackie Greene, pastores de Forward City Church


     


    “En el libro de mi hermano Mike Todd Dañado, pero no destruido, se invita a los lectores a una exploración de la fe, la perseverancia y el poder transformador de una relación personal con nuestro Señor y Salvador. La vulnerabilidad y transparencia de Mike son una inspiración para los cristianos del mundo y un emblema de libertad para quienes se sienten cautivos de los errores que han cometido. La redención está disponible y es gratuita; el testimonio de Mike Todd a lo largo de este libro es prueba de ello. Es un honor y un privilegio recomendar Dañado, pero no destruido y animar a cada lector a prepararse para ser transformado”.


     


    —Kirk Franklin, artista góspel ganador de un Grammy

  


  
 

    
     


     


     


     


    Este libro está dedicado a mis nietos. Puesto que la Biblia dice que “un buen hombre deja una herencia a los hijos de sus hijos”, tomo la decisión de vivir de manera humilde, abierta y transparente, y de afrontar mi trauma para que ustedes, mis nietos, puedan ser todo lo que Dios los llama a ser.


     


    ¡Su abuelo los ama!
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    EL GOLPE QUE NO VISTE VENIR


    Golpe bajo


     


    El gancho golpea la mandíbula y mi cabeza rebota sobre mis hombros. Caigo a la lona como en cámara lenta, mientras mi corta vida pasa frente a mi visión borrosa.


    Me veo junto a mi hermano Gabriel elegantemente vestidos con trajes que combinan. Gabe es solo dieciocho meses mayor que yo, y de pequeños nos trataban casi como gemelos. Pero entre los diez y once años, esa cercanía comienza a desvanecerse. Ahora pasamos más tiempo peleándonos que hermanándonos.


    Apenas ayer vi a nuestra familia reunida, feliz, riendo en la Feria Estatal de Tulsa. Gabe y yo ganamos un par de guantes de boxeo decorados con la bandera americana. Estábamos tan contentos. ¿Por qué no podíamos seguir así?


    Veo a dos hermanos discutiendo y molestándose hasta que su madre no lo soporta un minuto más. La veo ayudándolos a ponerse los guantes y subirse a la cama, que mágicamente se transforma en un cuadrilátero de boxeo como los de Las Vegas. En casa de los Todd las peleas son severamente desalentadas, así que esto es extraordinario.


    Veo descender un micrófono que surge entre las luces sobre el cuadrilátero (es decir, desde el ventilador de techo) y oigo al presentador y árbitro (mamá) explicar las reglas:


     


    1. No golpear en la cara.


    2. No golpear en las partes privadas.


    3. Y... ¡A pelear!


     


    Escucho rugir al público y me veo a mí mismo, un hermanito frustrado al que le ha llegado la hora de brillar. Soy rápido y agresivo, y estoy más que preparado, así que hago llover golpes sobre el cuerpo de Gabe: brazos, pecho, costillas, ni las piernas se salvan. Mientras tanto, mi hermano (mucho más grande que yo, pero también más lento) permanece inmóvil como una montaña, paralizado por la furia y la velocidad de mi ataque.


    Oigo el silbato del árbitro que pone fin al primer asalto y doy un paso atrás para recuperar el aliento. Voy ganando. Haré que mi verdugo pague por todo lo que me ha atormentado. ¡Voy a destrozarlo! Y puede que cuando crezca me convierta en boxeador profesional, porque, vaya, soy increíble en esto.


    “¡Mamáaaaaaaaaaa!”, gime Gabe. “¡No para de pegarme!”. “Bueno”, responde el árbitro, “intenta devolverle el golpe. Ahora, ¡pelea!”.


    Veo un cambio amenazador en los ojos de mi hermano. Algo se enciende, o tal vez se apaga. Veo que su brazo se levanta, como en los dibujos animados de Popeye que pasan en la tele. No estoy seguro de qué parte de mi cuerpo pretende golpear, así que agito los guantes alrededor de mi torso, intentando anticiparme para bloquear.


    Lo último que veo antes de que se me apaguen las luces es el parche con la bandera estadounidense de su guante viniendo directo hacia mi linda cara, rápido como un tren. Espera. Pero qué…


    Boom.


    Justo en la boca.


    TKO. (Es decir, “nocaut técnico”, para quienes no están familiarizados con el boxeo y las artes marciales mixtas.)


    No hay golpe como el que no ves venir.


    Claro, hay golpes físicos como el que recibí de Gabe.


    Pero me refiero sobre todo a heridas más profundas, mucho más profundas. Golpes que no sanan con una bolsa de hielo. Golpes que dejan moretones en tu alma. Hablo de golpes relacionales. Golpes emocionales. Golpes en el ego. Golpes financieros. Golpes familiares. Incluso, golpes espirituales.


    Este libro trata de esos golpes y de cómo podemos sanar.


    Pero antes de profundizar…


     


     


    Permítanme presentarme


    *aclaro la garganta, imitando a JAY-Z*


     


    Me llamo Mike.


    Mi nombre legal es Michael Alexander Todd. Soy el segundo de cinco hermanos nacidos y criados en Tulsa, Oklahoma, por dos padres increíbles, Tommy y Brenda Todd.


    Mientras escribo este libro, Natalie (mi amor de toda la vida) y yo llevamos casados doce años. Ella es lo mejor que me ha pasado, la niña de mis ojos, el azúcar de mi Kool Aid, el motor de mi Ferrari (si tuviera un Ferrari), la mujer más extraordinaria sobre la tierra, la esposa de mi juventud (me detendré aquí y dejaré el resto para mi libro La meta es el amor: Parte 2). Nat y yo empezamos a salir cuando yo tenía quince años, lo cual, ahora que tengo hijos, me parece demasiado temprano. Fruto de nuestro amor, tenemos cuatro hijos increíbles menores de diez años: Isabella Monét, MJ (Michael Jr.), Ava Rae, y Gia Joy.


    Cuando la gente me pregunta a qué me dedico, digo: “Es complicado”.


    Pero si quieres oírlo, aquí va.


    Soy un baterista retirado y un productor musical más o menos exitoso, responsable del sistema de sonido en una iglesia en el barrio de North Tulsa. Luego, me convencieron de unirme al grupo juvenil y cuatro años más tarde los pastores fundadores me pusieron a cargo de la iglesia. Más adelante, vimos cómo nuestra comunidad, originalmente de unos trescientos miembros que en su mayoría eran afroamericanos mayores, se convertía en una mega iglesia multiétnica, multigeneracional y multiplicadora, con influencia en todo el mundo.


    Si eso parece mucho, lo es.


    Pero se complica un poco más.


    En agosto de 2017, prediqué una serie de sermones que se viralizó. En el primer mensaje, ilustré uno de mis puntos usando pelotas de ping-pong y agua; por alguna razón, dos millones de personas vieron el video en cuarenta y ocho horas. Dos años después, publiqué mi primer libro, La meta es el amor: Cómo ganar en el noviazgo, el matrimonio y el sexo, que llegó al número uno de la lista de los más vendidos del New York Times y ya ha vendido casi un millón de ejemplares. Algo semejante es una auténtica locura... hasta que sucede; precisamente ese fue el tema de mi segundo libro, Crazy Faith (FE LOCA), un manual para lograr cosas extraordinarias con Dios, basado en mi loca travesía y mis aprendizajes con la Iglesia de la Transformación. También fue un bestseller del New York Times.


    Pero permítanme darles un poco de perspectiva. Abandoné la universidad. Por cierto, ¡saludos TCC! Entonces, ¿todas estas locuras que me están sucediendo? Nada menos que un milagro. Para el joven Mike Todd, la iglesia y la clase de inglés eran las dos cosas más aburridas del mundo. Dios es gracioso, porque ahora soy pastor y autor de bestsellers del New York Times. Soy la prueba de que Él usa a los “tontos” para confundir a los sabios. Todo esto es su obra y lo agradezco.


    Por favor, no piensen que todo es diversión y juegos, dinero en efectivo y fabulosos premios. La primera vez que vi estrellas y pajaritos dando vueltas sobre mi cabeza fue cuando el poderoso gancho de Gabe golpeó mi mandíbula de diez años; claro que no fue el último golpe que recibí. Muchas veces me han tirado a la lona, y estoy seguro de que me golpearán de nuevo en el futuro. Y la mayoría de las veces, probablemente no lo veré venir.


    
      
        Soy la prueba de que Él usa a los “tontos” para confundir a los sabios.

      

    


    ¿Alguna vez te han golpeado así?


    Algunos de ustedes seguro dirán: “No, esta cara es demasiado bonita para ponerla en peligro”. ¡Estoy de acuerdo! Eres precioso. Pero no estoy hablando de golpes físicos. Permíteme ser humilde, abierto y transparente para contarte algunos de los golpes que he recibido a lo largo de los años. Así nos pondremos en sintonía.


     


     


    El golpe tonto


    Primero te hablaré de un golpe torpe. Es una tontería porque me lo di yo mismo. Siendo joven, compré un auto de lujo que podía pagar, pero que no podía permitirme. ¿Sabes a lo que me refiero? Podía pagar las mensualidades, pero no podía darme el lujo de que algo se le estropeara.


    Bueno, adivina qué pasó. Sí, se estropeó.


    Durante el tiempo que mi lujoso auto estuvo en el taller, dejé que mi seguro caducara. Si estaba en el taller, ¿para qué pagar por una protección que no necesitaba? Esa lógica tenía mucho sentido para mi cerebro de veinteañero.


    Después de sufrir durante semanas sin mi precioso auto, por fin recibí la llamada del mecánico para que lo fuera a recoger. El invierno de Oklahoma estaba haciendo de las suyas ese día y había hielo por todas partes. Estaba tan emocionado que decidí no esperar a que mejorara el clima. Eso también tenía sentido en aquel momento.


    De camino a casa, me disponía a salir de la autopista cuando vi un auto que giraba como un trompo delante de mí. Por instinto, frené en seco, lo que provocó que derrapara al otro carril y chocara con aquel auto. Ambos acabamos en el otro lado de la vía. Cuando empecé a salir del auto para hablar, el otro conductor se alejó a toda velocidad por la lateral cubierta de hielo buscando la siguiente salida.


    No fue hasta que volví a subirme a mi precioso y lujoso auto, (que ahora necesitaba más reparaciones) que caí en cuenta de que no tenía seguro.


    Me vino a la cabeza aquello de “Quince minutos podrían ahorrarte un 15 % o más”. Llamé a Geico, la aseguradora, y contraté el seguro.


    Un par de horas después, llamé al departamento de reclamos.


    Tomando mi informe, el perito de reclamos me preguntó: “¿Tenía seguro al momento del accidente?”.


    Respondí: “Mi seguro estaba al día cuando sucedió el accidente”.


    Sí, mentí.


    Esta es la cuestión: todas las mentiras son pecado, pero no todas las mentiras son un crimen. Esa mentira era un crimen llamado fraude al sistema de seguros, y era un delito grave.


    Esa mentira tardó cinco años en descubrirse y acorralarme, pero sucedió, y con todo. Cuando el papeleo, la burocracia y las audiencias terminaron, yo tenía mi vida encaminada, y era pastor de jóvenes en una iglesia, donde los padres, los feligreses y mi jefe (el pastor principal) esperaban que yo fuera un modelo a seguir para jóvenes inocentes e impresionables.


    Mm-hmm. Sí, claro. Fue entonces cuando tuve que entregarme en la comisaría local y ser fichado en la cárcel: huellas dactilares, ficha policial y todo el paquete. La foto de mi ficha apareció la semana siguiente en la edición local del periódico Busted.


    Pagué mis multas, cumplí mis horas de servicio comunitario y me puse de pie delante de toda la iglesia para confesar. Fue horrible, humillante y estúpido. Fue un golpe autoinfligido que causó daño más allá de sí mismo. Y, siento decirlo, no fue el único.


    ¿Alguna vez te has dado un golpe a ti mismo? Tal vez lo supieras en ese momento, o tal vez no (yo sí), pero en cualquier caso, si estás cosechando las dolorosas y humillantes consecuencias de ese golpe, no eres el único.


     


     


    El golpe distraído


    Cuando tenía quince años, tuve la suerte de conocer a la mujer con la que me casaría. Como en aquella canción infantil estadounidense: Michael y Natalie sentados en un árbol, K-I-S-S-I-N-G.


    Pero no lo voy a ocultar: aquello de “felices para siempre” no describe a cabalidad nuestra historia.


    Cuando tenía diecisiete años, después de que Nat y yo lleváramos juntos un par de años, empecé a tomarme en serio mi relación con Dios. Al tratar de ser sensible a su Espíritu, sentí que me estaba motivando a pasar más tiempo con Él y menos con los demás. Así que llegué a la conclusión de que debía romper con Natalie y enfocarme en Dios. A mi chica se le rompió el corazón, pero como también amaba al Señor, hizo todo lo posible por ser comprensiva y apoyarme.


    Devolví esa dulzura desinteresada fijándome en otra chica. Puedes leer los jugosos y mordaces detalles en mi libro La meta es el amor. Para hacerte corto el cuento, permití que mis deseos desenfrenados alimentaran la distracción. ¡Y la distracción casi descarrila mi destino! Ni siquiera puedo imaginar mi vida sin Natalie Todd. Pero casi sucedió, gracias a ese otro golpe que me di yo solito con aquella distracción.


    Las distracciones nos hacen mirar hacia otro lado cuando deberíamos estar concentrados en ver hacia dónde vamos. ¿Te ha pasado? Quizá no viste venir el golpe porque tus ojos miraban en la dirección equivocada.


    El daño puede reconfigurar permanentemente tu rostro y tu fe.


     


     


    El golpe retrasado


    Aprendamos a bucear en las profundidades. Prepara tu equipo de buceo.


    Cuando recibimos este tipo de golpe, ni siquiera lo sentimos. Es lo que llamo un golpe con efecto retardado: tan feroz que, en el momento, estamos completamente aturdidos porque no tenemos la capacidad de afrontarlo, ni la madurez para entender lo que sucedió. En un instante, nuestro crecimiento se ve violentamente interrumpido.


    Yo no me di cuenta de que había recibido un golpe hasta veinticinco años después. A veces nos damos cuenta de que nos han golpeado cuando encontramos restos ancestrales enterrados en nuestro comportamiento, mecanismos de defensa y recuerdos.


    Vale la pena reconocer que puede ser difícil hablar de los golpes. Preferimos ocultar nuestras heridas que retroceder en el tiempo y afrontar las situaciones difíciles. Preferimos maquillar nuestros errores. Queremos editar nuestras heridas y presentar una imagen retocada que no muestre quiénes somos y dónde estamos realmente. Pero si eres humano, recibirás golpes. Sinceramente, me sorprendería que no te hubieran golpeado ya. Fingir lo contrario frenará tu crecimiento y limitará tu grandeza.


     


     


    El golpe directo


    ¿Eres de las personas tipo A, que cuando alguien le dice que la estufa está caliente le cree? ¿O eres de las personas tipo B, que necesita tocar la estufa para verificarlo?


    Por favor, necesito que respondas la pregunta.


    Si aún no lo has adivinado, definitivamente soy una persona tipo B. Hay cosas que siempre he sabido que son malas y, en particular, son malas para mí. Pero durante un tiempo me daba más crédito del que merecía, y creía que podía aguantar el calor de la estufa porque era más listo, más rápido y más sabio, con el suficiente sentido común como para escapar antes de quemarme.


    Pues bien, me equivoqué.


    La llama candente de la perversión, la lujuria y la tentación casi me quemó vivo en la hoguera de la pornografía. En lugar de controlar mis pensamientos y acciones, era un títere manipulado por imágenes, videos y fantasías que dirigían mi vida y dictaban mis deseos. Era como un vaso sin fondo, sin capacidad para contener el agua que da vida. Durante años mi asociación con la pornografía fue un golpe directo que me dejó completamente vacío, sin posibilidad de plenitud, a merced de un ciclo de pecado sin fin. Golpe tras golpe, tras golpe, tras golpe.


     


     


    El golpe catastrófico


    Incluso si has conseguido evitar todos los golpes anteriores (¡por favor, cuéntame tu secreto para lograrlo!), estoy seguro de que has experimentado lo que llamo un golpe catastrófico. Es uno tan grande que no eres la única persona que lo recibe, sino que afecta a comunidades enteras, condados, países, incluso continentes. Me refiero a catástrofes como huracanes, tsunamis, tiroteos masivos, tornados, incendios forestales, erupciones volcánicas y algunos virus.


    El año 2020 le dio al mundo un derechazo que nadie vio venir. El Covid-19 reorganizó viajes, negocios, educación, gobierno, finanzas familiares. Lo cambió casi todo. Nadie quedó indiferente.


    Eso incluye las congregaciones como la Iglesia de la Transformación, de la que soy pastor. Era imposible prever que las puertas de nuestro edificio estarían cerradas durante más de novecientos días. Tuvimos que reimaginar, reinventar, reconstruir y recibir una nueva visión de cómo hacemos iglesia. Cambió nuestro equipo. Cambió nuestra filosofía. Me cambió a mí.


    Cuando ocurren, los desastres nos hacen sentir que todo ha terminado. Que todo se acabó. Pero juntos hemos aprendido que los desastres no duran para siempre y que la gracia de Dios nos llevará al otro lado, a un lugar que nunca hubiéramos imaginado. Pero tuvimos que recibir el golpe para descubrirlo.


     


     


    El golpe disfrazado


    Si quieres hablar de un golpe que nunca habría imaginado, hablemos del golpe que el éxito me dio en plena mandíbula. Lo llamo el golpe disfrazado, porque no parece serlo en absoluto.


    Más dinero, dicen. Más influencia, dicen. Escala. Sé un líder. Llega a la cima, y rápido. ¡Fama! ¡Fortuna! Pero nadie menciona cómo el éxito puede afectar negativamente a tu familia. Cómo puede diluir tu fe. Cómo puede desenfocarte. Cómo puede erosionar tus cimientos y poner en peligro tu futuro.


    El éxito no tiene nada de malo, pero ¿de dónde sacas tu definición? ¿Cuál, o mejor aún, quién es tu fuente para definir el éxito?


    Descubrí por las malas que el éxito alimentado por la fuente equivocada no es más que estrés. Luego hablaremos más sobre este tema.


     


     


    El golpe tipo dominó


    Un engaño es una creencia falsa que se resiste a la razón o a la confrontación con los hechos. Seamos sinceros: todos nos familiarizamos con el engaño y la negación en algún momento de nuestra vida. Por desgracia, yo me dejé llevar por el engaño cuando mi familia necesitaba que fuera claro y honesto.


    Fue justo cuando comenzó a correr la voz acerca de cómo Dios estaba bendiciendo y multiplicando mi liderazgo. Recibía invitaciones para compartir la Palabra en todo el país y en el mundo. Era el invitado estelar en televisión, podcasts y radio, además, acababa de firmar contrato con una importante editorial.


    Al mismo tiempo que sucedían todas esas cosas emocionantes, mi mujer empezó a expresar su preocupación porque nuestro hijo Michael Alexander Todd Jr. (le llamamos MJ) seguía sin alcanzar los hitos del desarrollo que su hermana mayor, Bella, había logrado con la exactitud de un reloj. No respondía ni interactuaba de la misma manera, y Natalie veía más señales de alarma cada día que pasaba.


    Yo no estaba tan preocupado. ¿Señales de alarma? ¿Cuáles?


    No había forma de que este niño fuerte y sano, con mi nombre y la belleza de su madre, no fuera perfecto. “No deberíamos comparar a MJ con Bella”, le dije a mi esposa, “porque las chicas y los chicos maduran a ritmos diferentes. Es como comparar manzanas con naranjas. Dale tiempo. Es probable que sea un florecimiento tardío. Además, ¡mira todas las bendiciones que Dios está derramando en esta temporada! No perdamos de vista lo que Él está haciendo ni nos distraigamos con los ‘y si...’. Dios está trabajando a lo grande, y no creo que permita que algo se descarrile. Todo y todos en el universo de Michael Todd están arriba y en el trono. Arriba y en el trono. Arriba y en el trono”.


    Pero finalmente llegó el día en que ya no pude negar que nuestro hermoso niño estaba retrocediendo en lugar de progresar. MJ, de dieciocho meses, había dejado de mirarnos a los ojos, había dejado de balbucear y de decir “mamá” y “papá”, ya no prestaba atención a las personas amadas. Se obsesionaba con objetos aleatorios y se atascaba en comportamientos repetitivos; luego hacía rabietas épicas cuando intentábamos redirigir su atención.


    Al final cedí y estuve de acuerdo con Nat en que debíamos someter a MJ a una prueba de desarrollo. Nunca olvidaré el día en el que, sentado en la consulta de la especialista, la escuché decir: “Su hijo está en el espectro autista”. Estoy seguro de que intentaba ayudarnos brindándonos información, pero el nivel de detalle sobre lo que MJ podría enfrentar (¡incapacidad para controlar las funciones corporales!, ¡ausencia total de comunicación verbal!) nos abrumó por completo. Se sintió como estar de manos atadas mientras clavaban el ataúd de MJ.


    ¡Apenas teníamos idea de lo que era el autismo! Nunca habíamos escuchado la palabra “neurodivergente”. No conocíamos a ninguna familia que estuviera lidiando con algo así. Y por la forma en que lo describió la especialista, sentí como si estuvieran sentenciando a muerte a nuestro hijo.


    Natalie y yo afrontamos ese golpe del diagnóstico de formas totalmente opuestas. El impulso de Nat fue el silencio, buscar consuelo y encontrar ayuda. Lamentablemente, durante demasiado tiempo no obtuvo de mí nada de esas cosas importantes, porque mi impulso fue orar en voz más alta, trabajar más duro e insistir en que todo estaba bien, o que al menos, estaría bien si tuviéramos suficiente fe. Nuestro Dios enviaría a los ministros, los médicos y los terapeutas adecuados si declarábamos vida, esperanza, y sanidad en MJ. Todo volvería a la normalidad.


    En lugar de consolar a mi devastada esposa, la aislé. En lugar de empatía, le ofrecí culpa. En lugar de enfrentar la realidad, donde Dios siempre está trabajando, me resistí. Ni siquiera quise reconocer el golpe.


    El diagnóstico de MJ fue lo que yo llamo un “golpe tipo dominó”, ese que inicia la imparable reacción en cadena hacia uno de dos lugares: la desesperanza o la sanidad. Recibí un golpe tan fuerte que ya no había vuelta atrás. Caería en un calabozo de desesperación o en las manos del Sanador.


    Estoy agradecido más allá de las palabras porque caí (y sigo cayendo) en los brazos de Jesús. Mi golpe tipo dominó me envió a un viaje de revelación de la verdad, autodescubrimiento, empatía, intimidad, perdón, madurez en la fe y creciente plenitud. Tal vez aún no sepas cuál es tu ficha de dominó, si ya ha caído o si está tambaleándose, lista para caer con el menor soplo de brisa. Pero, en algún momento, habrá un golpe que no verás llegar, que te derribará y te exigirá que lo enfrentes. El engaño y la negación solo funcionan durante un tiempo.


    
      
        La realidad es donde Dios siempre está trabajando.

      

    


    Lo siento. Odio ser portador de malas noticias. Realmente lo odio. Soy un tipo de buenas noticias, literalmente. Para mí, la mala noticia es digna de mención solo porque la buena noticia es mucho mejor.


     


     


    La cubierta, el recipiente y el contenido


    Hagamos un ejercicio. Depende mucho de tu imaginación. Sé que algunos apagaron su imaginación en sexto grado y la abandonaron como si fuera un juego de niños. Pero estoy convencido de que Dios nos dotó de imaginación para que captemos su visión de nuestra realidad. Así que lee esto y luego cierra los ojos. Quiero que veas con los ojos de tu mente: Imagina el regalo más primorosamente envuelto. La caja es mediana, lo suficientemente grande como para despertar tu curiosidad. ¿Será un teléfono celular nuevo? ¿Un bolso de marca? ¿El par de zapatos que siempre has deseado? ¿Las llaves de un Tesla nuevo? ¿Un viaje de diez días a Tahití y Bora Bora con todos los gastos pagados? Puede haber de todo. Deja volar tu imaginación por un segundo.


    
      [image: ]
    


    Ahora deja de leer. No, de verdad. Visualiza el regalo durante diez segundos. 10… 9… 8… 7…


    ¿Tu caja pesa mucho o poco? En mi imaginación, apenas puedo levantar la mía. ¿De qué color es? La mía es negro brillante. Vamos, hazla tan bonita como quieras. Algo así:


    Puede que el envoltorio grite “sofisticado”, con sutileza y buen gusto, o puede que grite “diversión”, con toneladas de colores y listones. En cualquier caso, imagina que el envoltorio lo ha hecho un profesional, no tu padre, ni tu hijo o tu pareja. Los pliegues son impecables y no hay una huella dactilar a la vista. Es casi como si no se viera la cinta adhesiva. Lo ves y te preguntas: “¿Cómo se mantiene unida esta escultura de papel?”. Una parte de ti quiere dejarlo tan perfecto como está. Pero eso sería una tontería, porque nunca sabrías qué contiene.


    Ahora imagina que alguien se acerca a tu caja perfecta, saca un marcador del bolsillo y empieza a garabatear a uno de los costados de tu regalo. Nada loco, solo la mejor caricatura tuya, con un enorme bigote. Si de verdad tienes un enorme bigote, no te preocupes. También añade un corbatín con lunares y una cadena de oro estilo rapero con la palabra “Playa”. No intentan destrozar tu caja ni nada por el estilo, solo añaden un poco de chispa. Ahora está llena de garabatos por los cuatro lados, y el artista comienza a crear una obra maestra en la parte superior. Sus garabatos dejan de ser gatitos y dibujitos inocentes, y empiezan a incluir tus sentimientos y frustraciones.


    Permíteme recordarlo: Es tu caja. Tú no pediste que la rayaran. Tampoco te pidieron permiso, simplemente lo hacen.


    Justo cuando estás a punto de confrontarlo, ese artista lleva el asunto más lejos. Saca un bate de béisbol y empieza a golpear tu caja a lo Barry Bonds ¡Paf! ¡Pum! ¡Blam! No importa que estés ahí viendo, es como si te ignoraran.


    El bate se convierte en una navaja, y empieza a cortarlo todo. La navaja se convierte en blanqueador que desvanece todos los colores de la hermosa envoltura. El cloro se convierte en soplete y, cuando todo termina, el lazo está derretido, el papel quemado, y la caja carbonizada, humeante, desfigurada.


    ¿Tu imaginación está trabajando? ¿Puedes verla? El regalo más bonito que has recibido en tu vida se convirtió en un bulto de basura.
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    Lo que ves es una imagen del daño.


    Permíteme ser más específico y personal: es una imagen de mi daño. Y me atrevo a decir que también del tuyo.


    Quebranto.


    Inseguridad.


    Autoimagen distorsionada.


    Miedos.


    Trauma.


    Perversión.


    Dolor.


    Fracasos.


    Errores.


    Decepciones.


    Malas decisiones.


    Relaciones equivocadas.


    Ignorancia.


    Arrogancia.


    Cada ser humano se compone de mente, cuerpo y espíritu. Piensa en tu regalo de la siguiente manera: el envoltorio o cobertura es tu mente; la caja o recipiente es tu cuerpo; y el verdadero regalo, el contenido, es tu espíritu.
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    Tus relaciones, circunstancias y elecciones dañan tu envoltura (mente) y tu recipiente (cuerpo), y lo quieras o no, afectan a tu espíritu. Es inevitable. Previsible, pero inevitable. Cuando sucede, muchas veces te deja hecho un desastre, con tus pensamientos y sentimientos fragmentados y desorganizados. Tu salud física, económica y profesional están en terapia intensiva. Desde fuera, pareces destruido.


    Pero tengo buenas noticias: tu contenido —lo que hay dentro, tu verdadero don, tu espíritu— no puede ser destruido por daños externos, porque tu espíritu fue hecho a mano por Dios, a su imagen. Por favor, escúchame cuando digo esto: no importa lo que te haya sucedido, no importa quién te haya lastimado, no importa cuán vacío te sientas... Quiero que sepas esto.


    Lo valioso sigue dentro de ti. El valor incalculable que está entretejido en cada hebra de tu ADN todavía está en ti.


    Quiero decirte claramente algo que tal vez no hayas escuchado: pueden llevar a patadas tu envoltorio y tu caja hasta el mismísimo infierno, pero nada de lo que tú o alguien más haga puede disminuir lo valioso que Dios ha puesto en ti.


    
      
        Lo valioso sigue dentro de ti.

      

    


    Echa otro vistazo a ese regalo roto. Si lo hubieras visto así la primera vez, ¿te preguntarías qué hay dentro? Si no lo hubieras visto como era antes de que lo destruyeran, ¿te importaría el contenido? Probablemente no. En nuestra cultura de consumo, diseñamos los recipientes para comunicar lo que hay dentro. Esperamos que la cubierta y el recipiente reflejen el valor del contenido.


    Pero Dios no lo hace así.


    Cuando Dios le dice al profeta Samuel que visite a los hijos de Isaí para identificar y ungir al próximo rey de Israel (1 Samuel 16), el profeta se sorprende al descubrir que el muchacho que Dios tiene en mente no es el más viejo, el más fuerte o el más guapo. “No juzgues por su aspecto ni por su estatura”, le dice Dios a Samuel cuando el hijo mayor da un paso al frente. “Pero el Señor dijo a Samuel: No te dejes impresionar por su apariencia ni por su estatura, pues yo lo he rechazado. La gente se fija en las apariencias, pero yo me fijo en el corazón” (Versículo 7). David es el más joven, el más pequeño y el menos impresionante, justo como muchos de nosotros nos sentimos hoy: descalificados, mal equipados y menospreciados. Su envoltorio no comunica un contenido de “rey”.


    Pero el Diseñador de David —Dios— sabe lo que lleva dentro, así como tu Diseñador —Dios— sabe lo que hay dentro de ti, porque Él lo puso ahí. Acostúmbrate a que lo diga, porque lo voy a decir mucho: lo valioso sigue dentro de ti.


    Puedes sentir que nunca volverás a encontrar el amor.


    Puedes sentir que la adicción siempre controlará tu vida.


    Puedes sentir que el fracaso de tu negocio define tu reputación.


    Puedes sentir que la infertilidad te ha robado la identidad.


    Puedes sentir que la carta de rechazo de la universidad determina tu futuro.


    Puedes sentir que tu éxito no te permite equivocarte.


    Puedes sentir que criar a tus hijos sola te dará una familia deficiente.


    Puedes sentir que la vergüenza te perseguirá toda la vida.


    Puedes sentir que la depresión te debilitará.


    Puedes sentir que la ansiedad durará más que tú mismo.


    Puedes sentir que tus mejores días han quedado atrás.


    Puedes sentir que el maltrato y el abuso son ineludibles.


    Puedes sentir que la soledad nunca te abandonará.


    Puedes sentir que el dinero define quién eres, y que solo eres tan bueno como tu último negocio.


    Puedes sentir que la presión por un buen desempeño será tu prisión.


    Puedes sentir que tu esperanza no tiene sentido, que tu alegría es inalcanzable, que tu fe se desvanece y que tu amor gotea por una grieta.


    Pero busca un espejo, o abre la cámara de tu teléfono y háblate: “Lo valioso sigue dentro de mí”. Puede que sea la más loca afirmación de fe que hayas hecho, pero es verdad: Lo valioso sigue dentro de ti. Estás lleno del contenido del Rey.


    Así es. Te lo digo: Estás lleno de ese valioso contenido.


    He escrito Dañado, pero no destruido porque a la mayoría de nosotros nos cuesta creer que somos valiosos, especialmente cuando nuestra cubierta y nuestro recipiente han sido maltratados, cortados, desteñidos y quemados. Cuando acabes este libro, deseo que estés anclado en la verdad, que te haya calado hasta los huesos que tu contenido (tu espíritu, tu núcleo, tu esencia eterna) fue hecho a mano con amor y propósito por el Creador del universo.


    Tu valor es tan significativo que cuando comprendas quién eres para Dios, tendrás el poder para alcanzar la victoria en cualquier circunstancia. Tu valía es para la victoria.


    Pero eso no es lo más loco.


     


     


    Dios puede usar tus heridas


    No, en serio. Lee de nuevo este subtítulo. Las cosas terribles, repugnantes y dolorosas que nos ocurren no son obra de Dios, pero Dios puede utilizarlas todas. Él no desperdicia material. Nuestro Dios es el reciclador por excelencia: toma lo que cualquier otra persona tiraría y hace arte. “Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito” (Romanos 8:28). Él quiere usar tu daño —no importa cuán malo, profundo o feo sea— para llevarte a tu destino. Él puede, y sacará provecho de todos los golpes que has recibido.


    En este libro, profundizaremos en cómo Dios restaura a las personas dañadas, les devuelve el diseño divino original, con el propósito de servir a los demás y mostrar que la gloria le pertenece a Él.


    Es una invitación para que tú —sí, tú— experimentes todo lo que Dios planeó para ti, incluso antes de fundar el mundo (Efesios 1:4). ¿Cómo lo sé? Porque lo estoy viviendo. Pero aún más, lo sé porque la verdad está en su Palabra, la Biblia.


    Entiendo que muchas personas que lean esto no sean creyentes como yo. Y está completamente bien. De hecho, me encanta. Tú perteneces aquí, incluso sin ser creyente. Los principios de este libro tienen el potencial de transformar tu vida sin importar lo que creas.


    Estamos a punto de emprender juntos un viaje de autodescubrimiento y sanidad, pero primero debemos hacer un trato.


     


    Yo, Michael Todd, prometo ser humilde, abierto y transparente con respecto a mi propio daño.


     


    Tu turno.


     


    Yo, ______________________________, prometo ser humilde, abierto y transparente con respecto a mi propio daño.


     


    Ahora que estamos en la misma página, me comprometo a compartir la cruda verdad acerca de cómo mi daño fue infligido y cómo Dios me está sanando. Fíjate que he dicho que Dios me está sanando, no que ya he sanado. Estoy en proceso. Este viaje que estamos comenzando se trata de progresión, no de perfección.


    Quiero advertirte que lidiar con tu dolor del pasado, con tus problemas del presente y con la lucha por tu futuro puede ser difícil, pero vale la pena. Avanzar hacia Dios es más importante que permanecer igual.


    Abróchate el cinturón.


    Prepárate.


    En marcha.
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